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Cada año recordamos aniversa-
rios históricos, centenarios de 
autores y artistas, fi estas reli-
giosas que se han apropiado del 
calendario o hazañas señaladas 
que deseamos celebrar por-
que provocaron gozo y progre-
so en el país, o recordar para 
no repetir porque nos sumie-
ron en el dolor, la miseria o la 
vergüenza.

De todos ellos, la Segunda 
República, cuyo 75° aniversa-
rio conmemoramos este año 
2006, es, a mi modo de ver, el 
más ineludible, porque sobre 
ella, la República, ha caído la 
tergiversación histórica con la 
falsifi cación de sus aciertos y 
logros por parte de los actuales 
revisionistas, justos herederos 
de los ejércitos y sus secuaces, 
que la desbancaron del corazón 
de los ciudadanos, de la usanza 
de las instituciones y del cami-
no abierto al progreso que se 
había iniciado en el año 1931.

Un aniversario, pues, ne-
cesario para hacer justicia his-
tórica y borrar del imaginario 
de tantos ciudadanos aquella 
versión de los sediciosos, desti-
nada a hundirla en el despres-
tigio más soez y justifi car así el 
miserable proceder de los 
golpistas.

De todos los embustes, gaz-
moñerías y falsedades que nos 

impusieron  en  los 40 años de 
dictadura, tal vez el peor sea 
el de haber reescrito con saña 
la historia más reciente, la de 
la Segunda República Españo-
la, atribuyéndole desórdenes 
y caos que nunca habrían sido 
posibles sin la directa inter-
vención de las derechas que, 
como siempre que pierden las 
elecciones, se sienten ultraja-
das, mejor dicho, desvalijadas 
y saqueadas, como si de verdad 
España les perteneciera como 
la fi nca que heredaron de sus 
mayores, gobernada con mano 
dura durante tantísimos siglos 
de absolutismo y tiranía.

Fueron los fascistas los que 
impusieron esta versión en es-
cuelas, universidades, institu-
ciones y templos y, lo que es 
peor, en el corazón y la mente 
de los ciudadanos amedrenta-
dos por el terror, como un nuevo 
dogma que había de regir, jun-
to a tantos otros, los destinos 
de la patria. Falsa versión de 
los hechos tanto más respetada 
por contar con la aprobación y 
el entusiasmo del poder sobre-
natural representado por obis-
pos y cardenales, y garantizada 
por la aquiescencia, a cambio 
de poder, de Pío XII, que ben-
dijo con vehemencia la brutal 
represión y la dictadura.

Así, aún hoy, se sigue de-
fendiendo que el golpe de Es-
tado fue inevitable para desac-
tivar una revolución roja que 
estaba calando en España. No 

hay un solo historiador que de 
verdad lo sea —y no me refi ero, 
por supuesto, a los revisionistas 
excomunistas tan en boga hoy— 
que defi enda tal tesis. Todo lo 
contrario. El Gobierno republi-
cano de 1936, el año del golpe 
de Estado, defi nió su programa 
diciendo: “La República que 
conciben los partidos republica-
nos no es una República dirigida 
por motivos sociales o econó-
micos de clase, sino un régimen 
de libertad democrática, im-
pulsado por razones de interés 
público y progreso social”.

Se justifi ca también el gol-
pe por los desórdenes y asesi-
natos cometidos por elementos 
no ofi ciales enfurecidos ante la 
noticia de lo que los fascistas 
llamaron el Alzamiento Nacio-
nal. Es cierto que, durante la 
guerra, hubo venganzas perso-
nales y ajusticiamientos en la 
zona republicana, pero en nin-
gún caso pueden ser atribuidos 
al Gobierno de la República. Nos 
guste o no, los asesinatos en la 
zona republicana los cometie-
ron incontrolados que actuaron 
por su cuenta, no el Gobierno 
de la República, que bastante 
tenía con los diversos frentes 
de guerra sobre todo cuando los 
países democráticos de Europa 
y Estados Unidos abandonaron 
España a su suerte; y en cam-
bio, los asesinatos en la zona 
nacional y los cometidos hasta 
1950, ya en plena paz franquis-
ta, fueron perpetrados legal-

Rosa Regás
Escritora y directora de la Biblioteca Nacional
(El Periódico 8-01-2006)

AQUELLA SEGUNDA REPÚBLICA
Los fascistas reescribieron la historia para poder justifi car su 
insurgencia como inevitable
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mente por el nuevo Gobierno y 
siempre en nombre de Dios.

Pero lo más signifi cativo de 
la República, lo que se ha ocul-
tado, es la política que aplicó 
en cinco años sobre aspectos 
tan fundamentales como la li-
bertad, los derechos fundamen-
tales, la cultura, la sanidad o la 
educación, con tan asombrosos 
resultados que algunos de ellos 
no se han vuelto a alcanzar ni 
siquiera hoy, 75 años después 
de proclamarse la República.

Si pensamos cómo era Espa-
ña entonces y la cultura que la 
República logró desarrollar en 
escuelas, cárceles, barrios y al-
deas, y que continuó con igual 
intensidad durante la guerra, 
nos emocionamos hasta las lá-
grimas. Maestros, biblioteca-
rios, profesores, asistentes so-
ciales, y tantos otros, dieron 
lo mejor de sí mismos por una 
causa que jamás había alum-
brado el país, y que se extendió 
a todos los demás estamentos 
de la ciudadanía. Fueron sólo 
cinco años, es cierto, pero fue 
el más bello y colosal impulso 
modernizador y democratiza-
dor que había vivido el país en 
toda su historia. 

Como dice el Manifi esto para
conmemorar el aniversario de 
la República que está circulan-
do por el país: “Hoy, 75 años 
después, no queremos seguir 
lamentando la triste brutalidad 

de aquel retroceso, sino cele-
brar la emocionante calidad de 
los logros que le precedieron, y 
agradecer la ambición, el cora-
je, el talento y la entrega de 
una generación de españoles 
que creyó en nosotros al creer 
en el futuro de su país”.

Un aniversario que deberían 
aprovechar las escuelas para re-
parar el silencio que han man-
tenido sobre la Segunda Repú-
blica, no sólo durante la dicta-
dura, sino también en los años 
de democracia. Un silencio que 
selló la transición pero que ya 
va siendo hora de denunciar, de 
modo que los estudiantes co-
nozcan de una vez esta parte 
tan hermosa de la historia de 
nuestro país y entiendan que 
con la fe en las ideas democrá-
ticas, aún contando con la des-
leal oposición, es posible avan-
zar hacia un mundo un poco 
mejor. Escudo de la República. 1931

Alegoría de la República.1931. 
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HOMENAJE A LOS HOMBRES Y MUJERES 
QUE  DEFENDIERON LA REPÚBLICA 
ESPAÑOLA
Manuel Velasco  
Historiador  

El 5 de Mayo de 1945, el campo de concentración de Mauthaussen, en 
Austria, era liberado por el ejército aliado de las garras nazis. Desde su 
creación en 1938, fueron internados allí unas 200.000 personas proce-
dentes de diferentes países europeos, entre ellos España. Por allí pasaron 7189 republicanos españoles, de los 
que fallecieron 5000 por las inhumanas condiciones del recinto y los depravados métodos de los subordinados 
de Adolf Hitler.

El 5 de Mayo de 2005, en el 60 aniversario, la Junta de Andalucía patrocinó un viaje de conmemoración entre 
los que se encontraban algunos supervivientes y otros muchos familiares del holocausto. Allí, en el mismo 
Mauthaussen, Manuel Velasco, de la Asociación Guerra Exilio y Memoria Histórica de Andalucía (AGEMHA), 
compuso el siguiente poema.

Os fuisteis de madrugada
sobre las hierbas verdes de mayo

madrugadas de primavera,
noches de dolor y llanto.

Vuestros pasos fi rmes y rápidos
sobre caminos de piedra,
sobre montes de espinos

y sobre senderos de sierra.
La mirada alta empapada en lágrimas

manantial de sudor vuestra frente regada
¡Seguid adelante!
¡Pasad la frontera!

¡Aún os siguen buscando!
¡Que nadie os detenga!....

….Pasásteis por todo,

¿Quién fue vuestro enemigo?
¿Quién le hizo tanto daño a
vuestros cuerpos de niños?

Lenguas falsas nos contaron la tragedia.
Dijeron que hubo buenos y malos
y que al fi nal se ganó la guerra,

que los malos quedaron tras la frontera
y los de aquí conocimos la grandeza.

¡Que nadie hable más en voz baja
de quien quedó en el camino!
¡Que nadie le ponga silencio
a lo que aquí ha ocurrido!

porque si aquí perdió el pueblo,
todos nosotros perdimos.

Vosotros no sois el fruto de una época
que haya que olvidar.

Vuestro mensaje sigue vivo, caliente.

3



Seréis para nosotros, hombres de la verdad,
de ayer y de hoy, de mañana, de siempre.

Por eso sabed que no hemos venido solo para
llorar.

Junto a nosotros viene nuestra tierra,
vuestra gente, una gente que entiende

que sois viento en libertad.
Una y mil veces volveréis a caminar,

sin miedo, sin hambre y sin frío,
Recorreréis el camino de los montes a vuestro

hogar
abriremos las ventanas al viento,
vendréis cada día a nuestra casa,
seréis nuestra fuerza, el aliento,

la referencia oculta que nos llama.
Dormiréis frente a las estrellas,
os llamará la brisa de la mañana
olor a romero, lentisco o abulaga

Cadáveres amontonados en Mauthaussen
Foto de Antonio Carrasco de Montilla (Córdoba)

os elevará de los arroyos a la cima,
de la tierra a sus entrañas.

Sentiréis llegar el calor del verano.
Del otoño sus lluvias,

Del invierno el rocío en vuestras manos.
Y cada primavera fl oreceréis en el campo.

No estaréis solos,…..
Llevaremos siempre presente a hombres

que creyeron en otro mundo;
más bueno, más humano, más justo.

Vuestra generosidad quedará por siempre en la
historia.

Y al fi nal todos los que viven sin pena ni gloria,
algún día conocerán vuestro camino,

honrarán vuestras vidas
y orgullosos defenderán vuestra memoria.

Hasta siempre compañeros.
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MEMÒRIES DE GUERRA I D’EXILI
Antonia Santamaria

En  els moments actuals de cris-
pació  i  d’actituds que sembla-
ven ja totalment superades, m’ha 
vingut al pensament els moments 
difícils que es van viure els anys 
de la guerra civil i de la postguer-
ra i que, com tantes i tantes fa-
mílies, varen tenir els meus pares 
com a protagonistes.

Eren una parella molt jove 
de 23 i 21 anys quan va començar 
la guerra. Pels ideals que tenia, 
el meu pare es va allistar com a 
voluntari, junt amb molts altres 
joves de la comarca, per anar a 
lluitar tots junts contra els ene-
mics de la República i de la de-
mocràcia. Quan va veure que el 
confl icte s’allargava més del pre-
vist, es va inscriure a l’Escola de 
Guerra d’on, després dels cursos 
corresponents, va sortir-ne sots-
ofi cial.

En aquest parèntesi els meus 
pares van decidir casar-se, per-

què tot i que podia semblar 
una bogeria en aquelles cir-
cumstàncies, volien dedicar-
se el seu amor davant la incer-
tesa del futur.

El meu pare va combatre 
en molts fronts d’Aragó i de 
Catalunya. Recordo que m’ex-
plicava estades llargues a la 
serra d’Alcubierre, poblaci-
ons com Foz, Calanda, batalles 
del Segre, etc., amb situacions 
realment dramàtiques i havent-
lo ferit fi ns a tres vegades, una 
d’elles de força gravetat. Per 
mèrits de guerra va anar pujant 
dintre de l’escalafó militar, asso-
lint la graduació de tinent, amb 
la proposta de capità que no va 
poder arribar a produir-se.

Dintre d’aquestes circums-
tàncies, la meva mare, junt amb 
les dones d’altres soldats, feien 
esporàdics viatges al front amb 
els camions de subministrament, 
per passar unes hores o dies amb 
ells, depenent de la “tranquil-
litat” que hi havia. M’explicaven, 
que en els pobles on es trobaven 
de descans, s’organitzaven balls 
i moltes vegades, mentre balla-
ven, veien i sentien les explosi-
ons que es produïen en el front, 
ja que es trobava relativament 
a prop. Aquesta fou la joventut 
que els  tocava viure.

La guerra s’anava allargant i, 
dissortadament, amb mals ave-
ranys pel nostre bàndol, ja que 
cada vegada es veia més clar que 
no es podia guanyar la guerra. 
Això va produir que, tot i l’espe-
rit de lluita que tenien els nos-
tres soldats, s’anessin retirant, 
junt amb grans contingents de 
població civil, cap a la frontera 
francesa. Davant la imminèn-
cia de l’acabament i de la pèr-

dua de la guerra, 

el meu pare va prendre la decisió 
de passar la frontera i refugiar-se 
a França, doncs per la seva con-
dició de voluntari i de militar de 
graduació, sabia que si l’agafa-
ven tenia molts poques possibili-
tats de sortir-ne viu.

Un cop passada la frontera 
junt amb milers de soldats i de 
població civil fou traslladat als 
camps que es van preparar pels 
refugiats, que en realitat no eren 
més que camps de concentració, 
amb fi lferrades i els guardians 
senegalesos que els vigilaven nit 
i dia. En aquells camps  situats 
a les platges, ell estava en el de 
Barcarès, la vida era realment 
dura, amb molt poc menjar, sen-
se sostre, ja que s’havien de fer 
tendes amb les mateixes mantes 
que portaven, sense el mínim 
d’aigua potable (i la poca que te-
nien era salada), i per acabar-ho 
d’adobar era en ple hivern, mesos 
de gener i febrer, amb un any de 
molt de fred i amb grans tramun-
tanades que ho feia  insuporta-
ble. Realment, el comportament 
de les autoritats franceses cap 
als nostres refugiats va tenir molt 
que desitjar, perquè en aquestes 
condicions infrahumanes no hi vi-
vien solament els soldats i homes 
adults, sinó que també hi havia 
molta mainada, dones i ancians i 
tots eren tractats de la mateixa 
manera.

 Camp de refugiats a França.1939.

Exíli a França.1939.

En homenatge als meus pares: 
Felip Santamaria i Esperança Ortuño 
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En aquesta situació hi va pas-
sar uns pocs mesos, perquè va te-
nir la sort que un oncle seu, que 
ja feia anys que vivia a França 
concretament a La Bastide-Sur-
Les (Occitània), el va reclamar 
donant-li acollida a casa seva, i 
també li va aconseguir feina de 
paleta en una fàbrica que existia, 
i encara existeix, en l’esmentada 
població.

Mentrestant, la meva mare es 
va quedar a Cornellà sense tenir 
notícies d’ell durant uns mesos, 
fi ns que va saber que es trobava 
sa i estalvi a casa del seu oncle, 
notícia que com es pot suposar es 
va rebre amb gran alegria.

Aleshores la meva mare es va 
plantejar reunir-se amb ell, però 
no hi va haver manera  que li faci-
litessin la documentació per tras-
lladar-se a França. En vista de que 
passava el temps i no veia possi-
bilitats de poder desplaçar-se de 
manera legal, va prendre la deci-
sió, d’acord amb uns coneguts, de 
fer-ho sense permís. No sé exac-
tament com s’ho va fer, però el 
cert es que va anar cap a Figueres 
i d’allà la van acompanyar a un 
poble petit, crec que era La Vajol, 
o a unes masies situades molt a 
prop de la frontera. Un cop situa-
da en aquell indret, li van indicar 
un corriol, que seguint-lo tot dret 
sense desviar-se, li permetria tra-
vessar la frontera. Evidentment 
que aquesta operació l’havia de 
fer de nit, i així ho va fer. Ja po-
dem suposar el que representava 
per a una dona sola, de nit, pas-
sant per un bosc totalment des-

conegut i amb la incertesa de si 
seguia el camí correctament, per-
què en aquelles condicions era 
molt fàcil perdre’s. Quan es va fer 
de dia després del llarg trajecte, 
i plena d’esgarrinxades pels sar-
guessos i els matolls, realment no 
sabia on es trobava, és a dir, no 
sabia si havia aconseguit traves-
sar la frontera o no. Al cap d’una 
estona, va sentir veus i si bé en 
un primer moment pensava que 
no havia aconseguit el seu 
objectiu, doncs parlaven 
en català, tot seguit va 
poder veure que es trac-
tava de dos “gendarmes” 
que parlaven en la nostra 
llengua. Imaginem-nos la 
cara que van posar els dos 
policies quan la van veure 
amb aquell aspecte i quan 
els va dir que havia passat 
la frontera de nit pel bosc. 
Lògicament, la van portar 
a la Prefectura de Policia 
d’el Voló, per aclarir de 
qui es tractava i els motius de la 
seva presència en aquells indrets. 
Un cop fetes aquestes gestions, es 
va poder posar en contacte amb 
el meu pare i es van reunir al cap 
d’uns dies.

Van viure al poble de La Basti-
de-sur-Les, on el meu pare treba-
llava de paleta i mentrestant, la 
meva mare va quedar embarassa-
da de mi. Quan va arribar l’hora 
del part es va traslladar a la po-
blació d’Elna, on hi havia una Ma-
ternitat que dirigia una noia suïssa 
que es deia Elisabeth Eidenbenz i 
que l’havia organitzat per aten-

dre les dones refugiades 
que es trobaven, princi-
palment, en els camps 
de refugiats situats a 
les platges i que, com 
he dit abans, es vivia 
en unes condicions in-
frahumanes. En aque-
lla Maternitat, que era 
una espècie de palauet 
que ella va poder fer 
reconstruir, vaig néixer, 

com també hi van néixer prop de 
sis-cents nadons més que, la gran 
majoria, van poder sobreviure grà-
cies a l’organització de la senyo-
reta Eidenbenz, perquè va poder 
atendre les mares i els nadons en 
condicions adequades, gràcies als 
aliments i als medicaments que 
rebia en camions directament de 
Suïssa i a l’ajuda econòmica que 
rebia de persones que es solidarit-
zaven amb la seva lloable tasca.

En aquella Maternitat ens van 
atendre perfectament i ens hi vam 
estar fi ns que la meva mare va tro-
bar-se totalment recuperada. 

A fi nals de l’any 1941 o pri-
mers del 1942 i davant del temor 
de l’avançament de les forces 
alemanyes i dels rumors de que es 
mobilitzarien els immigrants per 
enviar-los al front, els meus pa-
res van decidir demanar el retorn 
a Catalunya.  Un cop concedit el 
permís de retorn al meu pare el 
van enviar a un camp de depuració 
a Madrid, on s’investigava l’actu-
ació dels que havien lluitat con-
tra el franquisme, i la meva mare, 
com sigui que havia passat la fron-
tera sense documentació, la van 
portar, junt amb mi, al castell-
presó de Figueres, on s’hi va estar 
al voltant de tres mesos.  Gràcies 
als avals i als justifi cants de bona 
conducta que se li van  enviar, el 
meu pare també va poder sortir 
del camp al cap de pocs mesos, i 
així fi nalment ens vam poder reu-
nir tots a Cornellà.

La enfermera suïssa Elisabeth Eidenbenz

Maternitat d’Elna (aqui van neixer 
597 nens durant 1939 i 1944)
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TESTIMONIO Y HOMENAJE AL COLECTIVO DE ABOGADOS 
LABORALISTAS
Francisco Ruiz 
Presidente de la Asociación para la Memoria Histórica y 
Democrática del Baix Llobregat

Ponencia del seminario en el Museu històric de Catalunya el día 14-10-2005

Mi intervención no la hago en ca-
lidad de abogado, que no lo soy, 
pero puedo testimoniar el im-
portante papel de este colectivo 
durante la dictadura franquista 
por mi relación personal con al-
gunos de ellos y porque compar-
timos los sótanos de la Jefatura 
Superior de Policía de Barcelona 
(JSPB) y la cárcel Modelo de Bar-
celona. Mi primer contacto con 
algunos componentes del colec-
tivo de abogados laboralistas fue 
a fi nales de 1967, como conse-
cuencia del expediente de crisis 
de la empresa Rockwell Cerdans 
de Gava, que afectaba a la to-
talidad de la plantilla compuesta 
por 600 trabajadores.

La Asociación Democrática 
de Técnicos y Cuadros de Empre-
sas se reunían en los locales de 
los Amigos de las Naciones Uni-
das. De este colectivo de profe-
sionales se formó el equipo que 

asesoraría a la representación 
sindical de los trabajadores. Lo 
formaban Albert Fina y Montse-
rrat Avilés como abogados, San-
tiago Ponseti como economista y 
Joseph Cornet en calidad de in-
geniero industrial.

Fue el primer precedente 
en Catalunya en que los traba-
jadores eran asesorados en un 
expediente de crisis al margen 
del sindicato vertical. El informe 
replica del jurado de empresa 
causo un notable impacto en la 
Delegación de Trabajo. Albert y 
Montse participaban en las re-
uniones del jurado con la em-
presa, con los inspectores de la 
Delegación de Trabajo y en las 
múltiples asambleas celebradas 
por los trabajadores. Finalmen-
te, y después de cinco resolucio-
nes favorables, los trabajadores 
fueron despedidos e indemniza-
dos el 31 de enero, pocos días 
después del estado de excepción 
el 24 de enero de 1969.  

El 3 de marzo de 1971, tuvo 
lugar el juicio contra Francisco 
Ruiz y Antonio García, acusados 
por la policía de “desacato a la 
autoridad”, por negarse a pre-
sentarse en la JSPB para prestar 
declaración. Nuestros abogados 
defensores fueron Albert y Solé 
Barberá. El juez Belloch, padre 
del que posteriormente fue Mi-
nistro de Justicia en el gobierno 
socialista, dictaminó nuestra ab-
solución. Unos 600 trabajadores 

del Baix Llobregat se concentra-
ron en el interior del juzgado, 
sin que la policía interviniese. 

Como consecuencia de los su-
cesos de SEAT el 13 de diciembre 
de 1971, la Brigada Politico So-
cial (BPS) irrumpió en el despa-
cho laboralista de la calle Bailen 
de Barcelona apropiándose de 
numerosa documentación y de-
tubo a Albert Fina, Mari Carmen 
Rueda y Francisco Ruiz, que esta-
ba colaborando en la instalación 
de un nuevo despacho de la calle 
Caspe. Ascensió Soler fue dete-
nida en su domicilio y la Montse 
logró escaparse. Otros clientes 
también fueron trasladados a la 
JSPB. Todos salimos en libertad 
provisional, excepto el Albert y 
la Ascensió, que fueron ingresa-
dos en la cárcel Modelo.

Durante los interrogatorios 
la BPS se les acusaba de ser los 
responsables del confl icto de 
SEAT, en el que la policía asesinó 
al obrero Antonio Ruiz Villalba el 
18 de Octubre de 1971, así como 
de dar cobijo en su despacho a 
las reuniones de la CC.OO. de 
fábrica. Pero el asalto y las de-
tenciones en el fondo tenían una 
mayor trascendencia. Se trataba 
de una advertencia, una seria 
amenaza a todos los abogados 
laboralistas, para, con ello, pa-
ralizar o eliminar el importante 
apoyo y soporte que tenía el mo-
vimiento obrero al margen de la 
organización sindical de la CNS. 
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Yo escuché los malos tratos in-
fringidos Albert y las amenazas 
de que no saldría con vida de las 
dependencias de la JSPB. Más 
adelante, por pistoleros del sin-
dicato vertical, serían asesinados 
cinco abogados laboralistas de la 
calle Atocha de Madrid. 

El domingo 28 de octubre de 
1973 la policía detuvo y encarce-
ló a los 113 de la Assemblea de 
Catalunya. Entre ellos se encon-
traban los abogados Albert Fina, 
Montserrat Avilés, Enric Leyra, 
Consuelo Maqueda, Magda Orani-
ch, Agustín de Semir, Josep Solé 
Barberá y Ascensió Soler. Nuestra 
permanencia en prisión coincidió 
con la muerte del almirante Ca-
rrero Blanco por parte de ETA y 
la estancia de Puig Antich, que 
en el mes de marzo de 1974 se-
ría ejecutado a garrote vil en la 
cárcel Modelo de Barcelona. La 
Dirección General de Seguridad 
nos impuso multas cuyo importe 
total ascendía a 13.890.000 pese-
tas del año 1973. Después de tres 
días de tensión e incertidumbre 
el general Franco nombró como 
presidente del gobierno a Carlos 
Arias Navarro, apodado “el car-
nicero de Málaga”. 

En marzo de 1975, se celebró 
el juicio por los sucesos de SEAT. 
El fi scal del Tribunal de Orden 
Público (TOP) solicitó las penas 
siguientes; Albert Fina, 8 años; 
Montserrat Avilés, 5 años y pe-

nas que oscilaban de dos a cinco 
años para los trabajadores: Car-
les Vallejo, Isabel López, Adriano 
Maseda, Antonio Berrocal, José 
Marín, Florencio Santos, Pedro 
López y Armando Gómez. El abo-
gado defensor fue el decano del 
Colegio de Barcelona, Carles Coll 
de Carreras. Todos fueron ab-
sueltos.

El importante papel que de-
sarrolló este valioso colectivo 
de abogados en el movimiento 
obrero y vecinal es impagable. El 
asesoramiento laboral y jurídico, 
la defensa en el TOP  ante las ar-
bitrariedades y la represión ejer-
cida por la dictadura, la lucha 
por los derechos humanos ante 
los casos de torturas y asesina-
tos, por la abolición de la pena 
de muerte, la amnistía política y 
sindical, por la libertad y la de-
mocracia fue una constante que 
algunos pagaron con la cárcel y 
su propia vida.

Durante años, han estado en 
cuerpo y alma al servicio de to-
dos los que padecieron la repre-
sión patronal o policial, inclui-
dos domingos y fi estas de guar-
dar. Desde luego no se hicieron 
ricos, y en más de una ocasión 
de difi cultades económicas, los 
trabajadores del Baix Llobregat 
les echamos una mano recolec-
tando dinero para poder pagar 
a los empleados del despacho 
laboralista. Es triste decir que, 

junto con el movimiento obre-
ro y popular, son los parientes 
pobres de la Memoria Histórica. 
El colectivo de abogados labo-
ralista se ha ganado a pulso con 
su entrega desinteresada, labor 
sacrifi cada y arriesgada un sitio 
holgado en la Memoria Histórica 
y pueden ser una herramienta 
valiosa en el Memorial Democrá-
tico. Esa es una de las pretensio-
nes, con este seminario, que le 
dedica la Confederación para la 
Memoria Histórica y Democrática 
de Catalunya.

De relevancia podemos califi -
car la gran aportación de Antonio 
Martín, abogado laboralista na-
tural de Ecija (Sevilla), que par-
ticipó en la defensa de los traba-
jadores en el confl icto de Elsa y 
en la constitución de numerosas 
asociaciones de vecinos de Bar-
celona y el área metropolitana, 
que junto al movimiento obrero, 
fueron la clave de los movimien-
tos sociales antifranquistas más 
importantes en Catalunya. Con 
sus movilizaciones sentaron las 
bases, en la mesa de negocia-
ción, de la reforma política de la 
dictadura a la democracia. 

Estas breves líneas son un 
recuerdo, testimonio y homena-
je a este colectivo de hombres 
y mujeres que lo dieron todo a 
cambio de nada. Permitidme que 
cite el resto de sus nombres para 
que no caigan en el olvido:   

Antonio Cuenca, Francesc Casares, Lluis Salvadores, Marc Viader, Joan Riera, 
Elvira Posada, José Mª Gasch, Manuela Carmena, Pep Manté, Francesc Gallisá, 
Jordi Pujol, Rafael Serra, Santos Valladolid, Gil Matamala, Francesc Fortuny, 
Herman Pesqueira, Felipa Español, Miguel García, Núria Sostre, Montserrat Segura, 
Teresa García, Antoni Farré, Rafael Calderón, Ignasi Doñate, Araceli Aiguavives, 
Leopoldo Espuny, Josép Mª Pedret, Alfredo Bienzobas, Ignasi de Gispert, Luisa 
Molina, Ana Mª Pibernat, Montserrat Comas, Neus Casajoana, Rafael del Rosal, 
Habrel, Montserrat Castelló y Rodolf Guerra.
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PEATONES DE LA HISTORIA DEL BAIX LLOBREGAT
Antoni Cuenca i Puigdellívol (1925-2004)

Oleguer Bellavista 
Ex-rector de la parròquia d’Almeda (Cornellà)

El dia 27 de novembre del 2004 ens 
va deixar l’amic i advocat laborista 
Antoni Cuenca i Puigdellívol. Du-
rant els anys 50 eren dos advocats 
en el seu despatx del carrer Roger 
de Llúria de Barcelona, després van 
ser quatre, i més tard, al voltant 
dels 70, eren un equip laborista de 
set advocats, amb molts clients. 
Ell sempre va ser el cap de l’equip. 
Van defensar molts grups d’obrers, 
a qui empresaris volien acomiadar, 
i quasi sempre el seu equip guan-
yava els judicis. Era molt conegut i 
estimat en els ambients obrers.

També era un gran cristià, 
mai es va oblidar dels més pobres. 
Precisament per atendre els més 
pobres i viure a prop d’ells va llo-
gar un pis a Santa Coloma de Gra-
menet, al barri del Fondo, davant 
de la parròquia de Sant Jaume, 
amb la qual durant un temps va 
col·laborar. També va obrir un des-
patx a Santa Coloma per atendre 
els obrers d’aquella gran ciutat. A 
més de  ser molt acollidor, es feia 
càrrec dels més pobres, i quan 
veia que no s’ho podien permetre, 
el atenia gratis o amb una petita 
quota.

Ell era doctor en dret i en fi -
losofi a per la Universitat de Bar-

celona. Per cert, el doctorat en 
fi losofi a el va fer quan ja era força 
gran, devia tenir 70 anys o més. Jo 
i la meva esposa vam assistir a la 
defensa que va fer a la Facultat 
de Filosofi a de la Universitat de 
Barcelona de la seva tesi doctoral 
en fi losofi a,per la que li van donar 
“suma cum laude”. I després la va 
publicar a l’Editorial Mediterrània, 
amb el títol “Coneixement i sen-
tit”, el juny del 1994. A més, du-
rant els anys 80, va fer un curs a la 
Facultat de Teologia de Catalunya 
per obtenir el títol de llicenciat 
en teologia. Quan va morir tenia 
79 anys, i mai s’havia jubilat de la 
tasca d’advocat i de cristià plena-
ment convençut i molt crític amb 
les postures dels cristians conser-
vadors i anticonciliars.

Quan vivia a Santa Coloma, te-
nia un amic del seu barri del Fon-
do, que va convertir la seva casa en 
residència ocasional de marginats, 
ex-presos, delinqüents i drogadic-
tes; els tenia uns dies, si es corre-
gien els ajudava a buscar treball, 
si no es corregien, havien de donar 
pas a altres. L’Antoni Cuenca era 
el seu conseller, i a més l’ajudava 
econòmicament. L’Antoni el visi-
tava cada setmana a casa seva, i 
parlaven llargament, mai faltava a 
la cita setmanal.

Ell sabia que havia de viure la 
seva vida cristiana en comunitat, i 
per això, va participar molt acti-
vament en la Comunitat Cristiana 
“Germinavit” que dirigia un jesuïta. 
Assistia a totes les reunions setma-
nals, i als recessos d’una setmana, 
generalment la Setmana Santa, a 
una casa de Colònies de Viladrau. 

També participava, darrerament 
amb la seva esposa Victòria, als 
Fòrums “Home i Evangeli” i forma-
va part de l’entitat “Cristians del 
segle XXI”. Llegia molt i comprava 
molts llibres, tant de fi losofi a com 
de teologia i també d’història. 

Havia defensat a molts obrers, 
però també a molts anarquistes. 
Ell admirava els anarquistes. Vam 
estar a punt de fer una biografi a 
de l’anarquista Joan Peiró Belis, 
nascut a Barcelona el 18 de febrer 
del 1887 a la popular barriada 
d’Hostafrancs. Va ser un home 
excepcional, era analfabet, i amb 
el seu esforç personal va arribar a 
escriure llibres i va tenir càrrecs 
importants a la CNT. Va dirigir 
periòdics obrers com per exemple 
“La Colmena Obrera”. Va treballar 
quasi tota la vida de vidrier. Va 
estar a la presó Model. El dia 4 de 
novembre del 1936, el president 
de la República, en Manuel Azaña 
va signar un decret a Barcelona 
nomenant a en Joan Peiró, Ministre 
de Indústria. Va morir afusellat pel 
govern franquista, després d’un 
Consell de Guerra Sumaríssim, el 
24 de juliol del 1942.

En Cuenca va escriure més de 
50 articles, de tipus social, en una 
revisteta que fem Mn. Josep Rovira 
Tenas i jo.

En els darrers vint anys, els 
advocats laboristes han vist molt 
minvada la seva clientela, perquè 
si un obrer reclama millores 
salarials, és més fàcil acomiadar-
lo, i per tant, n’Antoni Cuenca 
va haver de reduir el seu despatx 
en tres advocats, i fi nalment en 
dos :ell, i el seu fi ll Ricard, i van 
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haver de dedicar-se a altres temes 
dins l’advocacia. Alguns mesos els 
seus ingressos professionals eren 
insufi cients.

L’Antoni Cuenca tenia una 
casa vella al poble d’Oliete, a 
la província de Terol, i diverses 
vegades ens va convidar a mi i a 
la meva esposa Pilar Martí a passar 
uns dies a la seva casa d’Oliete, 
des d’allí vam fer excursions molt 

interessants per la província de 
Terol. Ell, com que tenia un quatre 
per quatre, podia anar per camins 
estrets i difícils i, a vegades, per 
entremig del camp lliure o del 
bosc. Ens fèiem el menjar a casa 
seva i no anàvem mai a la fonda o 
al restaurant.

A mi, quan estava sol i estava 
de vacances també em convidava 
a passar uns dies a la seva casa de 

Santa Coloma de Gramenet, i des 
d’allà, quasi cada dia fèiem una 
excursió o anàvem a la piscina. 
També sempre fèiem tots els 
àpats a casa seva, excepte el dia 
que anàvem tot el dia d’excursió. 
Era molt amable, molt senzill i 
molt acollidor; molt obert i molt 
desinteressat. 

El trobarem a faltar.

 Oleguer Bellavista, Victoria García i Antoni Cuenca a Montserrat. 1999
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LOS MOVIMIENTOS SOCIETARIOS EN LA 
DICTADURA FRANQUISTA
Antonio Martín
Abogado

Uno de los postulados básicos de 
todas las dictaduras es el con-
trol de la sociedad por medio de 
todos sus recursos: propaganda 
única, censura, el dominio de 
los medios de comunicación, el 
aislamiento internacional, etc. 
Este objetivo se consigue por 
el aislamiento del individuo de 
los demás, de otras ideologías y 
de otros pensamientos, para de 
esta forma dejarlo solo ante el 
poder. Es la ley de oro de toda 
dictadura con el fi n de que los 
súbditos no tengan otras in-
fl uencias y conocimientos que la 
información que el poder quiera 
facilitarle.

El franquismo, como buen 
discípulo del nazismo, era ex-
perto en esta técnica de con-
trol de la sociedad mediante la 
fuerza, la propaganda, la edu-
cación, el ocio y el aislamiento 
internacional y social, pues pro-
hibía y castigaba cualquier tipo 
de asociación ciudadana, sindi-
cal o campesina.

La España franquista duran-
te la guerra y los años de plomo 
de la posguerra liquidó física-
mente a los disidentes. Clausuró 

los centros políticos, sindicales 
y hasta los culturales que no co-
mulgaran con sus ideas. Median-
te una feroz represión, logró 
meter el miedo en el cuerpo de 
las gentes. Acabó con la comu-
nicación libre de las personas y 
consiguió que éstas se refugia-
ran en su soledad, aisladas las 
unas de las otras, con miedo a 
la denuncia y a la delación. Así, 
formó una población de súbditos 
(no de ciudadanos libres) sola 
ante la difícil tarea de sobrevivir 
o de enfrentarse ante el poder 
y adoctrinada para no mezclar-
se en política, como aconsejaba 
Franco.

Fueron generaciones castra-
das por el miedo. Todos descon-
fi aban del prójimo. No se habla-
ba de política ni de lo ocurrido 
en la guerra ni de la represión 
que sufrían. Ni siquiera en el 
seno de la familia. El miedo a 
la delación, a la policía y a la 
Guardia Civil dejaba a la gente 
acobardada, totalmente someti-
da al poder omnímodo. En sole-
dad, los ciudadanos intentaban 
sobrevivir ante las difi cultades 
de la vida tan dura y ante la 
lucha contra las injusticias, los 
abusos y la prepotencia de los 
jerifaltes.

Más adelante, durante los 
años 60, con la “apertura” obli-
gada por los acontecimientos in-
ternacionales y con el fi n de la 
autarquía, la situación empieza 
a cambiar, pero manteniendo si-
milares características. Si bien 
desde arriba se piensa que hay 

que tener contenta a la gente 
y distraerla con la televisión, 
que es el más refi nado medio 
de propaganda del franquismo. 
El individuo se convierte en un 
receptor aislado de la propagan-
da, en soledad ante el televisor, 
impotente y desarmado ante la 
fuerza y la ideología del Estado, 
del Gobierno y del poder econó-
mico. De esta forma, conseguían 
tener engañada a la gente sobre 
lo que ocurría a su alrededor, se 
silenciaban las huelgas y confl ic-
tos sociales que fl orecían como 
hongos, se tapa bala emigración 
de los campesinos que huían de 
la miseria y del hambre al ex-
tranjero con la fi nalidad de ob-
tener divisas para al Estado; se 
ocultaban la miseria de los cintu-
rones de barracas de las grandes 
ciudades, la falta de vivienda, 
las detenciones por el ejercicio 
de los derechos reconocidos en 
la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos, los Consejos 
de Guerra y del TOP, las torturas 
que se practicaban en las jefa-
turas de Policía o en los cuarte-
les de la Guardia Civil.

Así, dentro de este ambien-
te de “apertura”, aparece de 
tapadillo la Ley de Asociaciones 
el 24 de diciembre de 1964 y su 
correspondiente Reglamento del 
año 65, que permite algo tan ele-
mental como que la gente pueda 
asociarse legalmente. Se trata 
de una Ley muy restrictiva pero 
sufi ciente para poder maniobrar 
con ella. De esta manera, em-
pezamos a intentar organizar 
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a los ciudadanos, en especial a 
los más afectados por la situa-
ción social y económica, para 
sacarlos del marasmo en el que 
estaban sumidos, para que se 
sacudieran el miedo y para que 
pudieran discutir abiertamente 
los problemas de la realidad in-
mediata. La fi nalidad era poder 
reclamar en el mismo plano de 
igualdad, denunciar los atrope-
llos cometidos por los poderes. 
En una palabra, intentar  organi-
zarnos en democracia y salir de 
la soledad del súbdito.

Con estos pensamientos, un 
grupo de personas del entonces 
barrio de Montjuich y el que es-
cribe hablamos del tema. Ense-
guida encontramos el apoyo de 
un cura “obrero” (le llamaban 
por aquel entonces) José Maria 
Palom, desgraciadamente fa-
llecido, que vivía en una barra-
quita de menos de diez metros 
cuadrados en dicho barrio, de la 
asistenta social Isabel Montrave-
ta y de la gente más responsa-
ble del barrio. Con estas bases 
se redactaron los estatutos de 
la que denominamos “Asocia-
ción de Vecinos La Esperanza”. 
Fue la primera asociación de 
vecinos de este carácter que se 

aprobaba en Barcelona. Era el 
año 1968. Y entre sus fi nes, en-
tre otros muchos objetivos, des-
tacaba el máximo anhelo de las 
gentes de aquel barrio: erradi-
car las barracas y conseguir que 
el Ayuntamiento y demás insti-
tuciones facilitaran viviendas 
dignas en Barcelona.

Este barrio situado en las fal-
das de Montjuich, entre las ta-
pias del cementerio, el basurero 
de la ciudad (en aquel enton-
ces) y Can Valero (en lo que hoy 
son las instalaciones deportivas 
más importantes de los Juegos 
Olímpicos del 92), tendría más 
de 3.000 habitantes, la mayoría 
emigrantes del sur de la recien-
te hornada. Los de Can Valero 
eran mucho más antiguos. Ca-
recían de lo más esencial para 
la vida. El hacinamiento era 
grande pues el pueblo andaluz 
era prolífi co por aquellos años, 
y la falta de agua corriente, de 
calles que merecieran ese nom-
bre, de servicios elementales y 
de viviendas para familias (y no 
habitáculos para animales) ha-
cían la vida difícil, muy difícil, 
para las mujeres especialmente. 
En invierno y con mal tiempo, el 
agua había que ir a recogerla a 

diversos puntos, los caminos es-
taban encharcados, la humedad 
calaba los huesos, el butano in-
crementaba la humedad en el 
interior de las barracas, el olor 
de la basura de la ciudad de Bar-
celona penetraba en el barrio, 
etc.            

Ya tenían el instrumento. 
La asociación fue aprobada, se 
nombraron los cargos y la prime-
ra asamblea general se celebró 
con gran número de personas, 
entre un barullo infernal y un 
guirigay imponente. Pero poco 
a poco, la gente empezó a en-
tenderse, a saber escuchar, a 
respetar la palabra del que ha-
blaba. Hombres y mujeres, que 
por primera vez hablaban en pú-
blico, que eran analfabetos (o 
casi), que apenas habían leído 
un periódico y menos un libro, 
era impresionante oír cómo se 
expresaban, cómo ordenaban 
sus pensamientos y lo exponían 
con orden, con lógica, con clari-
dad, cómo hablaban sin tapujos, 
sin miedo, sin temor al ridículo 
y sabían lo que querían para el 
barrio, para la gente que allí vi-
vía o malvivía.

Aquello fue un éxito. El pre-
sidente, un obrero consciente y 
responsable, sabía que detrás 
tenía a su barrio que había per-
dido el miedo, y era el presiden-
te de una asociación y en con-
secuencia estaba al mismo nivel 
que cualquier funcionario muni-
cipal o sindical. Llevaron a pe-
riodistas a visitar el barrio y los 
periódicos empezaron a hablar 
de cómo se vivía en las barra-
cas de Montjuich y salieron foto-
grafías y lograron que el propio 
Ayuntamiento del todopoderoso 
Porcioles se echara a temblar 
cuando llegaba la comisión de la 
Asociación de Montjuich a plan-
tear cualquier cuestión relativa 
al barrio.

El súbdito había quedado 
atrás, ahora era el ciudadano 

 AA.VV. Las Planas reivindicando escuelas. 1976-1977
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el que reclamaba sus derechos, 
el que hablaba de igual a igual. 
Exigía la resolución de los pro-
blemas como si fueran ciudada-
nos de primera, con los mismos 
derechos y obligaciones, ya que 
eran trabajadores honrados 
que pagaban sus impuestos. Así 
se perdió el miedo al poder y 
a la fuerza. De la soledad del 
súbdito se pasó a la solidaridad 
del ciudadano. La lucha, evi-
dentemente, no fue fácil. Hubo 
que hacer muchas gestiones, 
muchas manifestaciones en la 
prensa, muchas peleas dialéc-
ticas y muchas horas en la ad-
ministración local, en la Obra 
Sindical del Hogar, en papeleos. 
Todo, eso sí, en la más escrupu-
losa legalidad. ¡Y las barracas 
de Montjuich fueron erradica-
das! Hoy, contemplando las ma-
ravillas de la ciudad olímpica y 
del estadio de Montjuich, nadie 
recuerda la cantidad de mise-
ria, de hacinamiento y de pa-
decimiento que tantísimas fa-
milias sufrieron en su carne por 
el abandono, la injusticia, la 
humillación y la soledad que so-
portó el inmigrante del campo a 
la ciudad. Unos emigrantes (ha-
brá que repetirlo una vez más) 
que han hecho de Catalunya un 
país rico y prospero, no sólo con 
su trabajo, sinó con su aporta-
ción intelectual, social, sindical 
y reivindicativa al conjunto de 
las fuerzas catalanas. Ahí están 

los hechos objetivos.
Esta situación se repetiría 

una y otra vez en cada barrio, 
en cada población donde po-
níamos en marcha una asocia-
ción de vecinos, con similares 
características y abordando su 
problemática particular. Las 
asociaciones de vecinos na-
cían y se propagaban por todo 
el Barcelonés: San Cosme en el 
Prat de Llobregat; Cinco Rosas 
en Sant Boi de Llobregat; La 
Bomba, Bellvitge, Can Serra, 
Collblanc–Torrasa, San José, en 
Hospitalet de Llobregat; Nou 
Barris, Lesseps, Sagrada Fami-
lia, San Antoni, Guinardó, Zona 
Franca, Campo de la Bota en 
Barcelona; y muchas 
más en Sant Vicenç 
dels Horts, San Andreu 
de la Barca, etc. Todas 
ellas tenían su origen 
en graves problemas 
urbanísticos, la fal-
ta de equipamientos 
y servicios sociales, 
las irregularidades en 
la construcción, etc. 
Confi amos en que algún 
historiador serio se ocupe del 
tema y podamos recuperar la 
Memoria Histórica de los movi-
mientos societarios que permi-
tieron, indudablemente la con-
solidación de la democracia en 
nuestro país.

Era una generación que no 
había hecho la guerra, pero pa-

deció la terrible 
posguerra, las ca-
lamidades, el ham-
bre, la falta de tra-
bajo, la pobreza y 
la humillación de 
los terratenientes. 
Era gente despier-
ta, trabajadora y 
orgullosa, dispues-
ta a luchar por un 
país mejor, por un 
trabajo y un sala-
rio digno, y por el 

reconocimiento de sus derechos 
a todos los niveles. Y lo demos-
traron en las luchas obreras, 
sindicales y ciudadanas. Ocupa-
ron puestos de responsabilidad 
sindical en su empresa, en las 
asociaciones de vecinos, y hoy 
algunos de ellos ocupan puestos 
de relevancia en la Generalitat, 
en la justicia, en los ayunta-
mientos, en los sindicatos, etc. 
Sólo citaré algunos de los que 
ya nos han dejado, como Fuste-
ros, del Prat de Llobregat; Pura 
Fernández, de l’Hospitalet; y  
Fernández, de Nou Barris. 

Independientemente de que 
las asociaciones de vecinos se 
constituyeran para resolver, 

como decíamos, los problemas 
particulares de cada barrio 
(ya de por sí tarea importante 
y compleja que requirió una 
lucha dura contra los ayunta-
mientos y demás instituciones) 
en la vida política y ciudadana 
del país tuvieron una trascen-
dencia muy importante. Cons-
tituyeron verdaderas escuelas 
de convivencia, de confron-
tación de ideas, de desarrollo 
de la personalidad política, de 
lucha contra el franquismo, de 
control de las autoridades, de 
toma de conciencia cívica y po-
lítica, de solidaridad y de digni-
dad humana. 

En resumen, fueron la gran 
escuela que permitió que el 
país pudiera alcanzar la madu-
rez democrática que demostró 
años después.Manifestación en la plaza de Sant Jaume de la CONFAV 

contra los impuestos del agua.

 Manifestación en Cornellá contra el paro.1976.
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Una experiència irrepetible?

Miguel Ángel Soria 
Alcalde de Martorelles

La història es pot començar a ex-
plicar des de molts diferents mo-
ments del seu desenvolupament. 
Un exemple:

“Francisco Ruiz Acevedo, 
mayor de edad, aministrativo, 
casado, domiciliado en Cornellá 
de Llobregat. Regular situación 
económica.

En el año 1965 fue detenido 
en la Plaza de Cataluña por una 
manifestación de 1º de mayo.

En julio de 1971, detenido por 
la Guardia Civil de San Baudilio, 
puesto a disposición de la Autori-
dad Judicial y puesto en libertad 
bajo fi anza de 20.000 pesetas.

En diciembre de 1971 fue 
nuevamente detenido.

Trabaja en una cooperativa 
de consumo de Cornellá.

Son varios antecedentes. 
Multa de la Dirección Gene-

ral de Seguridad de 300.000 pe-
setas.”

Fins aquí el que diu una de 
les fi txes —escollida, està clar 
que no a l’atzar— en la que el 
comissari Genuino Navales va 
fer resumir les declaracions dels 
113 detinguts el 28 d’octubre de 

1973 a l’església de Maria Mit-
jancera, a Barcelona, acusats de 
constituir la Comissió Permanent 
de l’Assemblea de Catalunya. Hi 
manca un detall, i és que tots els 
detinguts van passar, per ordre 
del jutge de guàrdia, Andrés de 
Castro y Ancos, a les presons Mo-
del i Trinitat.

Havien passat setanta dues 
hores i una mica més a la Jefa-
tura Superior de Policía, a la Via 
Laietana, per esperar que hi ha-
gués un jutge addicte al Règim 
que complís la seva obligació. 

Són 113 fi txes que represen-
ten un petit bocí de la història 
que van escriure els catalans,  
els d’aquí i els altres, organit-
zats per lluitar contra la dictadu-
ra d’un règim feixista. Durant la 
transició, es van obrir els arxius i 
periodistes compromesos en van 
fer un bon ús. Si voleu accedir a 
la resta de les fi txes, les podeu 
trobar en l’obra de l’Antoni Ba-
tista, “La Brigada Social”, publi-
cada per Empúries l’any 1995.

Bé, ja hem trobat un punt 
d’inici de la història. Fem un pas 
enrera i intentem explicar què 
era l’Assemblea de Catalunya i 
quina va ser la seva transcendèn-
cia en la història més recent del 
nostre país.

El diumenge 7 de novembre 
de 1971 després de la darrera 
missa del matí, quedaven tan-
cades a l’església de Sant Agus-
tí, al districte Vè de Barcelona, 
unes tres-centes persones amb 
una fi nalitat: celebrar la prime-
ra sessió de l’Assemblea de Ca-
talunya. Aquesta reunió era el 
fruit del treball portat a terme 

per la Coordinadora de Forces 
Polítiques (Esquerra Republica-
na, Front Nacional, Moviment So-
cialista, Partit Socialista Unifi cat 
i Unió Democràtica). 

La declaració fi nal aprovada 
tenia tres objectius que es farien 
famosos a partir d’aquell mo-
ment: llibertat, amnistia, estatut 
d’autonomia. 

S’afegien quatre punts de 
convergència entre les forces 
mencionades i les que s’havien 
incorporat posteriorment: CCOO, 
UGT, PSAN, POR(T), PSOE, Assem-
blea d’Intel·lectuals, represen-
tants d’ambients cristians, estu-
diants, professionals i represen-
tació de al voltant de quaranta 
localitats d’arreu de Catalunya. 
El punts eren els següents:

“1. La consecució de 
l’amnistia general pels presos i 
els exiliats polítics.

2. L’exercici de les llibertats 
democràtiques fonamentals: lli-
bertat de reunió, d’expressió, 
d’associació –inclosa la sindical-, 
de manifestació i dret de vaga, 
que garanteixin l’accés efectiu 
del poble al poder econòmic i 
polític.

3. El restabliment provi-
sional de les institucions i dels 
principis confi gurats en l’Estatut 
de 1932, com a expressió con-
creta d’aquestes llibertats a 
Catalunya i com a via per arri-
bar al ple exercici del dret 
d’autodeterminació.

4. La coordinació de l’acció 
de tots els pobles peninsulars en 
la lluita democràtica.”

La policia, a la que se li havia 
escapat la celebració, va inten-

L’ASSEMBLEA DE CATALUNYA,
EL POBLE CONTRA EL FRANQUISME
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tar per tots els mitjans silenciar-
la. En aquells moments, ja era 
conscient de la importància que 
podia tenir aquell fet. Els cata-
lans tornàvem a donar mostres 
del “seny” i posàvem en marxa 
un mecanisme unitari que era el 
que menys l’interessava al règim. 
Aquesta iniciativa es va estendre 
com una taca d’oli i,  poc a poc, 
es van anar creant assemblees 
locals, comarcals, professionals, 
de centres universitaris, etc, 
que coordinaven  totes aquelles 
persones que coincidien amb els 
quatre punts i deixaven de banda 
la militància política o sindical 
dels seus membres.

La primera campanya, amb 
cara i ulls, que va emprendre 
l’Assemblea va ser la divulgació 
del contingut de l’Estatut de 1932 
sota el títol “Per què l’Estatut de 
1932?” 

Per commemorar el primer 
aniversari, es va organitzar la 
primera concentració de masse-
sa Ripoll. Unes tres mil persones, 
arribades en autocars, trens o 

vehicles particulars van ocupar 
la ciutat fi ns que la Guàrdia Civil 
va intervenir, produint-se tres 
detencions (entre els detinguts 
en Lluís Maria Xirinacs, que va 
ser traslladat a Zamora). 

Aquesta forma d’acció, ocu-
pant pacífi cament una localitat, 
es va repetir amb la celebració 
del primer de maig a Sant Cu-
gat. Les corredisses d’aquell dia 
van arribar fi ns a les estacions 
de Barcelona dels Ferrocarrils 
Catalans, amb totes les sortides 
ocupades per la Policia Nacional 
a l’arribada dels trens a Sant 
Cugat. El lema d’aquesta jorna-
da “L’assemblea de Catalunya 
amb la classe obrera, cap a un 
primer de maig de lluita per les 
llibertats polítiques i nacionals” 
ja mostrava el fort lligam entre 
la classe política i els treballa-
dors i el compromís d’aquests 
amb les reivindicacions nacio-
nals. Aquesta jornada, de gran 
transcendència, culminava un 
període de lluita obrera que 
venia des del 3 d’abril quan la 

intervenció policial contra una 
concentració de treballadors en 
vaga en la construcció de la Tèr-
mica del Besòs va acabar amb 
l’assassinat del treballador Ma-
nuel Fernández Márquez. Aquest 
fet va provocar una cadena de 
manifestacions, aturs al cintu-
ró industrial de Barcelona, a les 
universitats, i múltiples protes-
tes d’amplis sectors professio-
nals, de l’església, etc. 

Són nombroses les campan-
yes de divulgació, de protesta 
(reivindicació d’Ajuntaments 
catalans) que va engegar 
l’Assemblea de Catalunya.

La detenció dels 113 amb la 
que començava l’article va ser 
el punt d’infl exió de la tasca 
feta fi ns aquell moment. Com 
dèiem els detinguts en un escrit 
redactat al pati de la Model, 
“l’assemblea no podia estar 
tancada perquè era al carrer”. 
Mai va deixar de ser al carrer, 
en contacte constant amb totes 
les persones que creien que era 
possible lluitar per: 

la LLIBERTAT, l’AMNISTIA i l’ESTATUT D’AUTONOMIA

La imatge de la brutalitat. Febrer 1976. 
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Marga Gómez 
Historiadora 

El cop d’estat militar del 18 de 
juliol de 1936 va donar lloc a 
tres anys de cruenta Guerra Ci-
vil, que va provocar la caiguda 
del règim democràtic vigent, 
la II República, i la implantació 
d’una ferotge dictadura feixis-
ta. A mesura que les tropes 
franquistes s’anaven sumant 
victòries militars, anaven impo-
sant mecanismes de repressió 
que es van generalitzar a par-
tir de l’1 d’abril del 1939, quan 
el darrer parte de guerra de 
Franco donava per acabada la 
guerra i sentenciava la derrota 
republicana.

L’ocupació de Catalunya va 
ser el cop defi nitiu a la Repúbli-
ca, i va suposar l’inici del nou 
règim de repressió i de por im-
posat pels guanyadors. La per-
secució indiscriminada de tots 
els sospitosos de no ser addictes 
al règim, un concepte molt am-
pli en un país on les esquerres 
havien guanyat àmpliament les 
darreres eleccions democràti-
ques, feia que gairebé tothom 
fos sospitós. Les delacions i els 
procediments sumaríssims van 
ser la tònica dels primers anys 

de la dictadura. La fi nalitat era 
aconseguir una població dòcil i 
atemorida per la por a possibles 
represàlies.

Un dels efectes més trà-
gics de la repressió va ser 
l’afusellament de milers de 
persones després de processos 
militars sense cap garantia le-
gal. Eren persones que van ser 
acusades d’auxili a la rebel·lió, 
i en alguns casos, d’assassinats 
o d’altres accions violentes. 
Una paradoxa, l’únic delicte de 
tots ells va ser la defensa del 
règim legal vigent. Només al 
Camp de la Bota, entre 1939 i 
1952, hi van morir afusellades 
1704 persones.

Les dones van patir doble-
ment les conseqüències de la 
repressió, per la seva condició 
de republicanes i de dones. La 
II República havia obert noves 
espectatives per a les dones 
que, després de la Constitució 
de 1931 i de l’Estatut de Cata-
lunya de 1932, quedaven en una 
situació d’igualtat legal amb 
els homes. Durant la República, 
s’aconseguiren fi tes destacades 
que milloraven la condició de 
les dones, com la reglamentació 
del divorci, el reconeixement 
dels drets dels fi lls nascuts fora 
del matrimoni i la despenalit-
zació de l’avortament  (decret 
de 25 de desembre de 1936 de 
la Generalitat de Catalunya). 
La nova escola, unitària i laica, 
igualava les nenes i els nens en 
quan al dret a l’educació.

La derrota republicana va 
posar fi  als somnis d’igualtat de 
les dones. Amb la nova legisla-
ció franquista quedava anul·lat, 
amb efectes retroactius, el 
corpus legal que havia regit 

durant la República. Les dones 
van tornar a una nova etapa 
de submissió als homes, pares, 
marits, germans o tutors, com 
a conseqüència d’una legisla-
ció que les deixava al mateix 
nivell que els menors d’edat, 
que penalitzava les relacions 
sexuals fora del matrimoni, la 
contracepció i l’avortament i 
que anul·lava, també amb re-
troactivitat, el divorci, amb les 
greus conseqüències familiars 
que aquesta anul·lació va com-
portar.

Si bé, a la vida quotidiana, 
les dones es van veure sotme-
ses a uns mecanismes que les 
deixaven en clara inferioritat, 
per la repressió directa eren 
tractades igual que els homes i 
van patir els càstigs igual que 
ells. Si hi ha menys dones re-
pressaliades que homes, la raó 
no s’ha de buscar en una to-
lerància de les autoritats fran-
quistes, sinó en el fet que les 
dones, després de segles de 
submissió, tot just començaven 
a ocupar espais en l’esfera pú-
blica, política i sindical. Amb 
tot, a més de les sentències, 
moltes dones van ser sotmeses 
a pràctiques humiliants com el 
rapat de cabells o les purgues 
amb ricí. 

El Prat va ser ocupat el 25 
de gener de 1939 i s’hi va cons-
tituir la Comissió Gestora Muni-
cipal. Era l’inici d’una repressió 
calculada i institucionalitzada.

Fa temps que l’Ajuntament 
del Prat impulsa treballs desti-
nats a la recuperació de la Me-
mòria Històrica de les classes 
populars, veritable motor de 
la història i sovint marginats 
de la producció historiogràfi ca 

LES DONES DEL PRAT I LA REPRESSIÓ FRANQUISTA
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tradicional. Entre d’altres ac-
tivitats, com exposicions, con-
ferències o taules rodones, cal 
destacar la publicació de llibres 
com “Els anys després. El Prat 
des de 1939-1950: la postgue-
rra”, de n’Irma Fabró i la Mar-
ga Gómez; “Memòria i compro-
mís. Classes treballadores, sin-
dicalisme i política al Prat de 
Llobregat (1917-1979)”, de la 
Soledad Bengoechea i la Mercè 
Renom i “Diari retrobat, me-
mòries de guerra”, d’en Moisès 
Llopart.

L’any 2004, tot continuant 
l’obra “El Camp de la Bota” 
de l’artista Francesc Abad, 
l’Ajuntament del Prat va impul-
sar un treball de recerca sobre 
els pratencs afusellats al Camp 
de la Bota i els seus familiars. 
La recerca es va ampliar als 
pratencs que van viure el geno-
cidi nazi. El treball va servir de 
marc per a un homenatge ins-
titucional a les víctimes de la 
repressió.

Arran dels contactes fets 
per a l’exposició del Camp de 
la Bota, a l’Arxiu Municipal del 
Prat vàrem començar a treba-
llar la idea de tirar endavant un 
projecte que abastés la totalitat 
de la repressió des de l’àmbit 
del Prat i centrat en les dones. 
En aquell moment estàvem tre-
ballant en un altre projecte 
i no ha estat fi ns el 2006 que 
hem pogut concretar la feina. 
Després d’un intens treball de 
recerca documental i de nom-
broses sessions amb testimonis 
directes estàvem en condicions 
de plasmar tota la informació 
en un llibre i en una exposició.

Ens hem centrat en les his-
tòries d’algunes dones que vi-
vien al Prat, on moltes havien 
nascut, i que van patir la repres-
sió. Hem volgut explicar les se-
ves vivències que, tot i l’àmbit 
local, són les mateixes que van 
viure les dones de tot el país. 

L’abast cronològic del treball 
és el període 1939-1952, quan 
la repressió va ser més dura i 
quan el franquisme es mostra 
amb les seves característiques 
més autèntiques. Després, el 
reconeixement internacional 
l’obligarà a suavitzar, en apa-
rença, les formes, perquè el 
fons va seguir sent el mateix 
fi ns a la mort del dictador. 

Al llarg de les planes del 
llibre i de les imatges de 
l’exposició, podrem resseguir el 
testimoni de l’Andrea Martínez, 
una dona valenta i lluitadora 
que va emprendre el camí de 
l’exili a França amb la seva fi lla 
petita, seguint el seu marit, ca-
pità de l’exèrcit republicà. La 
nena, la Marie, anys més tard, 
ens ha explicat en primera per-
sona la seva experiència com a 
fi lla de refugiats polítics. 

El recorregut de l’horror 
arriba al seu punt màxim amb 
la història dels pratencs a Mau-
thausen. Tres hi van morir, uns 
altres hi van poder sobreviure. 
Els seus parents, la família Pani-
sello i, especialment la família 
Cortés, ens han explicat la seva 
història. Els Cortés, els pares i 
set fi lls, van ser passatgers del 
fatídic tren dels 927 republi-
cans que, davant el desinterès 
de Franco pels republicans, van 
acabar a Mauthausen. Allà s’hi 
van quedar el pare i els tres 
germans grans, no-
més en sortirien vius 
els dos germans més 
joves. Per a la resta 
de la família, amb 
la vida esquinça-
da, sobreviure seria 
l’objectiu diari.

Si l’exili va ser 
dur, la repressió al 
país va ser ferotge, 
com ho proven els 
testimonis familiars 
de les dones que van 
passar per les pre-

sons, en especial la de les Cor-
ts. Al Camp de la Bota hi van 
deixar la vida tretze pratencs. 
Les fi lles de tres d’aquests ho-
mes i la neboda d’un altre ens 
han aportat la seva experiència 
personal i la tragèdia que va 
representar per a les seves fa-
mílies la brutal desaparició del 
cap.

La vida quotidiana no era 
gens fàcil. Escassejaven els pro-
ductes de primera necessitat i 
per poder portar el menjar a 
casa, sovint s’havia de recórrer 
a l’estraperlo i als menjadors 
de benefi cència. Moltes dones, 
assenyalades com a roges, van 
haver de suplir el treball dels 
homes, morts, empresonats o 
exiliats,  per tirar endavant la 
família. 

Aquest treball, fet amb la 
col·laboració de l’Olga Duque,  
la M. Pau Pàmpols, l’Olga Pare-
tas, Joan Montblanc i el suport 
de l’Olga Villanova, no hauria 
estat possible sense els valents 
testimonis de les protagonis-
tes d’aquesta història, que han 
estat capaces de furgar en els 
seus records més dolorosos per 
tal de donar testimoni d’alguns 
dels episodis més dramàtics de 
la nostra història. La nostra fei-
na vol ser un homenatge a totes 
les persones que van patir el 
franquisme i un testimoni per a 
les noves generacions. 

Estació del Prat de Llobregat. Tren de l’estraperlo. 1942.
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LA AA.VV. LAS PLANAS: PIONERA EN 1971

“Hasta que en los colegios de 
primaria y secundaria de Espa-
ña, los libros de texto de histo-
ria no recojan los movimientos 
sociales, políticos y sindicales 
de los años 40 a la actualidad, 
no se recuperará de forma 
completa la memoria histórica 
de la sociedad española”.

 No, no son sufi cientes, 
(aunque si fundamentales) las 
denuncias de los horrores de 
la sublevación militar fascista 
contra la República. Por ser el 
principio de los 40 años de his-
toria de negra represión contra 
el pueblo español y denunciar 
la guerra fraticida, en la que 
se dieron fusilamientos y des-
manes injustifi cables sin pies ni 
cabeza, que en la mayoría de 
los casos estaban provocados 
por el odio y el rencor, prove-
niente de enfrentamientos fa-
miliares e ideológicos.

Pero lo que no tiene razón 
de ser y atentó contra todos los 
principios éticos, morales, so-
ciales, políticos y humanos, fue 
la feroz represión y persecu-
ción que sufrimos los españoles 

contrarios al franquismo fas-
cista del nacional-catolicismo, 
bendecido por la cúpula de la 
iglesia católica, con sus “sali-
das bajo palio” del dictador en 
procesión.

Esa feroz represión de jui-
cios sumarísimos, el exilio, 
desapariciones humanas, fusi-
lamientos sin guerra, torturas, 
secuestros etc., la padecimos 
hasta la muerte del asesino y 
dictador.

La conmoción social, inte-
lectual y política, junto a las 
luchas obreras, hizo debilitar la 
dictadura dando orígen al mo-
vimiento ciudadano. Favoreció 
su nacimiento, fortalecimien-
to y desarrollo; España parecía 
“una olla a presión”… el ansia 
de libertad, las bolsas de mi-
seria en los barrios (auténticos 
guetos de marginación) la ca-
rencia de escuelas, ausencia de 
consultorios médicos, calles sin 
asfaltar, etc., fue el caldo de 
cultivo para que en el Partido 
Comunista de España y PSUC, 
nos planteáramos extender la 
lucha obrera-sindical a la lucha 
social y política, activando el 
movimiento ciudadano con  tra 
la dictadura que padecíamos.

Así, nacen las Asociaciones; 
primero, de padres de alumnos, 
después las AAVV.

En Las Planas de Sant Joan 
Despí, los sectores más inquie-
tos y democráticos de sus veci-
nos y vecinas ponemos en mar-
cha ambas entidades.

La Asociación de Padres de 
Alumnos del CN Joan Perich Va-
lls esta asociada a la AAVV Las 
Planas, en muchos casos, las 
mismas mujeres y hombres for-
mamos las gestoras y después 

las juntas. Primero pusimos en 
marcha la Asociación del CN 
Joan Perich Valls, vecinos como 
Diego Martínez, en “caza y 
captura” (así rezaba el reque-
rimiento gubernativo), lo bus-
caba la BPS de Granada, en su 
huida salió para Madrid y des-
pués “aterrizó” en Las Planas 
en enero de 1971.

Trabajador de la central 
lechera Puleva de Granada, 
miembro del comité de los tra-
bajadores, fundador de CCOO 
de Granada, miembro del co-
mité provincial del PCE, emi-
grante forzoso, que a pesar de 
estar perseguido, no se “arru-
gó” y estuvo en la lucha reivin-
dicativa de las asociaciones de 
vecinos y padres de alumnos, 
siendo secretario de la Junta 
en el Perich Valls. Ángel Saave-
dra fue cofundador de la Aso-
ciación del Perich y presidente 
de la Junta durante años.

Manuel Mendoza, hombre 
que sin ser de ningún partido, 
tiene una conciencia social, y 
sentimientos humanos y soli-
darios dignos de resaltar, como 
el, muchos vecinos y vecinas 
lucharon sin descanso, sien-
do auténticos protagonistas 
del movimiento vecinal de Las 
Planas.

Manuel Ventura, hombre 
del PSUC, abnegado con todo lo 
que sentía, honesto en su en-
trega a las asociaciones, me re-
cuerda hace unos días… “Ángel 
¿te acuerdas que tuvimos que 
ir a Sant Feliu al cuartel de los 
“picoletos” para que nos “co-
nocieran” a la junta?”

Diego me recuerda… nues-
tra lucha en esos momentos, no 
sólo consistía en escolarizar a 

Angel Saavedra
Ex-presidente de la AAVV Las Planas
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nuestros hijos, tampoco tenía-
mos que luchar desde dentro 
de los colegios para que entra-
ra la democracia participativa 
como padres.

Los “estamentos y cúpu-
las” en los centros educativos 
no compartían de buen grado 
nuestras opiniones o aporta-
ciones, el régimen facha se de-
jaba sentir, las permanencias 
eran la tapadera para cobrar a 
los padres dinero por tener más 
tiempo a nuestros hijos en los 
centros, sin criterio educativo, 
de esa forma compensaban los 
miserables salarios de los profe-
sores que, por aquel entonces, 
no se atrevían a enfrentarse 
reivindicativamente al Ministe-
rio de Educación y Ciencia.

Para la fundación de la AAVV 
Las Planas, el “asunto” no fue 
fácil, conseguir una gestora 
que fi rmara los estatutos, éra-
mos conscientes que se había 
de que aprobar en el Gobierno 
Civil de Barcelona, lo que sig-
nifi caba de algún modo, estar 
fi chado para mas control po-
licial. Sín embargo, y después 
de varias reuniones en el local 
social de la Caja de Ahorros 
en que debatíamos los estatu-
tos y temas del barrio, hicimos 
la reunión defi nitiva en el bar 
“Moby Dick” de Pepe, supera-
mos los recelos  de la represión 
franquista, y se recogieron las 
fi rmas necesarias de un gru-
po de personas para formar la 
junta gestora de la AAVV Las 
Planas.

Para confeccionar los es-
tatutos nos costó no pocas re-
uniones. El “modelo” que en-
tregaban en el Gobierno Civil 
era impresentable, sólo le fal-
taba que se pusiera que éramos 
adictos al régimen, tuvimos que 
presentarlos dos o tres veces y 
cuidando de que no se nos viera 
demasiado el “plumero”, pero 
dejándolos, al menos, presen-
tables, de forma que se pudie-

ran interpretar a confusión por 
falta de defi nición, para poder 
actuar más libremente.

Los agobios y carencias 
de nuestro barrio por la am-
pliación de los pueblos por la 
emigración, hacía que tuviéra-
mos que organizarnos, la emi-
gración en Catalunya se hacia 
sentir fuertemente. Tanto en 
el Partido Comunista a nivel 
de España, como en el PSUC, 
sus militantes contribuimos de 
forma decisiva a la fundación 
de las Asociaciones de Vecinos, 
junto con hombres y mujeres 
valientes y honrados, con ca-
rácter y conciencia social soli-
daria. Aquí quiero agradecer a 
mi esposa Carmen Velasco por 
su paciencia para conmigo en 
los años que tuve el honor de 
presidir las dos asociaciones, 
como ella, esos cientos y cien-
tos de personas que vivieron, 
en cierta forma, un abandono 
para con su familia.

Pido perdón de antemano 
por no citar a todas y todos los 
que empezamos, no pretendo 
dar protagonismo mayor a unos 
vecinos sobre otros, quiero re-
cordar que si se hizo la AAVV 
Las Planas fue por la pluralidad 
de todos los vecinos que mayo-
ritariamente participaron.

Fundamos la asociación, con 
hombres y mujeres como Nico-
lás Martín, camarada inquieto, 
honrado y honesto, que sentía 
la AAVV como nadie, Francisco 
Córdoba, convencido luchador 
que le costaron cárcel sus in-
quietudes sociales, sindicales, 
políticas y vecinales; Antonio 
González, como luchador no 
es precisamente desconocido 
en Las Planas; Gregorio Rome-
ro quien estuvo en la candida-
tura del PSUC en las primeras 
elecciones municipales; Manuel 
Ventura, concejal del PSUC en 
el Ayuntamiento de Sant Joan 
Despí, ocupó la presidencia de 
la AAVV Las Planas.

Mi sucesor en la presiden-
cia de la AAVV fue Antonio Polo 
¡que decir de él!, su sentido 
del asociacionismo le hizo ser 
uno de los entregados por sus 
vecinos. También los hermanos 
Romero; Tomás me sustituyó en 
la vacante de mi dimisión de 
concejal; Isabel, mujer joven, 
mujer de asociación, incansa-
ble y entregada a sus vecino, 
José Romero, “panaero” para 
los amigos, que también presi-
dio la asociación.

El matrimonio Mora-Rodrí-
guez del pasaje Santa Cristina, 
ambos incansables como tantas 
familias; Ramón y Kati, otro 
matrimonio leal y luchador por 
su barrio.

La Sra. Encarnación Gar-
cía, con historia antifranquista 
como para escribir un libro; sus 
hijos Isabel y Ángel Cardoso, 
omnipresentes en todas las rei-
vindicaciones vecinales; José 
Antonio Manzano, el “último 
mohicano”, que su mejor tarje-
ta de visita es estar todavía en 
la junta de nuestra asociación, 
y tantos y tantas vecinas… sería 
interminable la lista.

Pero ¡cómo no!, Francisco 
López “Paquillo, el herrero” 
como todos cariñosamente le 
decíamos, que no sólo nos sol-
ventaba los problemas cuando 
olvidábamos las llaves de casa 
quedándonos en la calle, traba-
jó por la asociación, primero en 
arreglar el local junto a otros 
vecinos y sobre todo, dejan-
do en ocasiones su taller para 
ocuparse de la megafonía de la 
asociación combinando y multi-
plicando su tiempo que sacaba 
para “su” asociación DYA, ONG 
de labor impagable de auxilio 
en carretera para vehículos y 
conductores de forma altruis-
ta. Llego a ser presidente de 
la DYA.

Con nuestra lucha, trabajo 
y dedicación vecinal, consegui-
mos logros importantes, cole-
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gios y guarderías para nuestros 
hijos, consultorio de la Seguri-
dad Social, asfaltado de calles, 
alumbrado público, etc.

En las primeras elecciones 
municipales después del fran-
quismo, de nuestra asociación 
salieron nueve candidatos para 
las listas del PSUC, de forma 
fundamental incidió nuestra 
aportación al resultado electo-
ral, dimos la alcaldía al PSUC, 
Carles Ribas fue el alcalde.

En nuestra asociación, y sin 
ser correa de transmisión polí-
tica de ningún partido, hicimos 
política como jamás se hizo en 
Sant Joan Despí. Estas alegrías 
municipales tienen sus “peros”, 
al ejercer el poder municipal 
con mayoría absoluta, ésta no 
fue benefi ciosa para todos los 
concejales. Yo me ví obliga-
do a dimitir antes de llegar a 
estar de concejal ¡ni 8 meses! 

Las discrepancias políticas con 
la “cúpula” de mi grupo fueron 
sonadas y publicas en los plenos 
municipales y fuera de ellos.

El Periódico de Catalunya 
publicó un genérico, “diver-
gencias políticas con su Grupo 
Municipal”, sin embargo, fue-
ron más que eso, impuestos in-
justos que hacían que pagaran 
más los pequeños negocios que 
los grandes; la falta de valen-
tía para desalojar al secretario 
del Ayuntamiento que ocupa-
ba de forma escandalosa toda 
la 2ª planta del Ayuntamiento, 
y si fueron “valientes” con el 
trabajador de Correos al que 
echaron de su pequeño habi-
táculo de la planta baja con la 
excusa de “cambio de local de 
la Ofi cina de Correos”, pero, 
¡con el trabajador dentro!

¿Y que decir de las “asigna-
ciones” fi jas? Las pagas que se 

pusieron fue la primera medi-
da de seguridad personal, ¡¡las 
asociaciones de vecinos las uti-
lizaron de trampolín político 
personal!!

Después vino la dimisión del 
bueno de Ventura, y como co-
lofón, las autoridades rindieron 
homenaje de despedida por ju-
bilación al secretario del Ayun-
tamiento de Sant Joan Despí, 
¡¡menudo fascista!!

Desde estas líneas reivindi-
co que, como en los años 70, 
el papel de las asociaciones en 
general y de las de vecinos en 
particular, son ahora más que 
nunca imprescindibles en nues-
tros barrios y pueblos. Que su 
“voz” llegue a los plenos de 
los Ayuntamientos y frenen la 
corrupción reinante en muchí-
simos municipios que serían 
incapaces de superar una ITV 
vecinal.

25º aniversario de la AA.VV. Las Planas. 1996.
Presidentes: (de izquierda a dererecha) Julio Jiménez, Ángel Saavedra, 
Antonio Polo, Manuel Ventura, José Romero y Rafael Aragón.
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HOMENATGE A TOTS ELS REPUBLICANS
Als morts en campanya, als que es van exiliar, als que van 
ser afusellats i als que van patir o van morir als camps de 
concentració nazis.

Algunes notes sobre el cos de 
carabiners i l’AFARE:

El marquès de Rodil va 
organitzar un cos militar denomi-
nat Cos de Carabiners del Regne, 
creat pel decret del 6 d’agost 
i de 11 de novembre de 1842, 
respectivament. En proclamar-se 
la República, el 14 d’abril de 1931, 
canviaria el seu nom pel de Cos de 
Carabiners de la República. El 18 
de juliol de 1936, comptava amb 

una plantilla de 15.238 homes, 33 
mestres armers i 65 comares.

Una de les crides del govern 
republicà va ser: “Carabiners: en la 
punta de les vostres baionetes està 
la felicitat d’Espanya”. “El Cos de 
Carabiners, era l’encarregat de la 
vigilància de ports i fronteres per 
a la repressió del contraban, va 
haver de ser reorganitzat durant 
la guerra.

 El president del Govern, 
en Juan Negrín, li va donar un 
considerable impuls i va augmentar 
els seus efectius, concedint 
avantatges als seus membres, i en 
particular a l’ofi cialitat. A mesura 
que l’“ordre revolucionari” va 
poder ser substituït per un altre 
més centralitzat, els carabiners van 
anar recuperant les seves antigues 
missions, a les que es van afegir 
altres de noves. Gran nombre 
d’ells van ser traslladats a les 
zones pirinenques, per impedir el 
creuament de la ratlla fronterera 
amb França i Andorra de partides o 
grups, guiats per contrabandistes o 
pastors. Es tractava de perseguits 
o partidaris dels nacionalistes, o 
de mossos que, en ser cridat el seu 
reemplaç,van preferir incorporar-
se a l’exèrcit de Franco o van 
tractar de romandre a l’estranger. 

Els carabiners no van 
aconseguir impedir el pas, però ho 
van difi cultar, infl igint als que van 
tractar de forçar la línia un crescut 
nombre de baixes. Els carrabiners 
van formar, a més, batallons i 
després brigades de xoc que es 
van distingir als fronts. Van ser 
considerats forces molt adictes a 

Negrín, i, amb evident exageració, 
com el seu guàrdia personal. El cos 
de carabiners depenia del Ministeri 
d’Hisenda”.

Després de la guerra civil i 
segons es disposava en l’article 4t 
de la llei de març, el franquisme 
suprimia el Cos de Carabiners 
i a partir d’aquell momen,t 
correspondria a la Guàrdia Civil la 
persecució del contraban i del frau 
en tot el territori nacional.

L’Agrupació de Forces Armades 
de la República Espanyola (AFARE) 
es va crear en la clandestinitat, 
va arribar a tenir aglutinats a uns 
8.000 afi liats, majoritàriament 
membres de l’Exèrcit, de la Guàrdia 
d’Assalt i del Cos de Carabiners de 
la República a tot Espanya.           
            

N’Ángel Ruló i n’Emilio Ortiz 
(el meu pare), residents a Cornellà 
de Llobregat, van pertànyer al Cos 
de Carabiners des d’abans de la 
sublevació feixista de juliol de 1936. 
Ambdós van estar afi liats a l’AFARE 
i al Partit Socialista Unifi cat de 
Catalunya (PSUC), indistintament 
i descoberts per la Brigada Polític 
Social (BPS), van ser detinguts, 
empresonats i condemnats. Això va 
ser l’any 1946.

José Ortiz 
Soci de l’Associació per a la Memòria
Històrica i Democràtica del Baix Llobregat

Emblema dels Carabiners de la República

Cartell del Cos de Carabiners 
de la República
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Junta Directiva
de l’Associació per a la Memòria Històrica

i Democràtica del Baix Llobregat

Ajuntament de Cornellà
de Llobregat

Ajuntament de Sant Boi de Llobregat

Amb el suport de:

President: Francisco Ruíz Acevedo
Vicepresident:  Salvador Colominas Tutusaus
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Tresorer:  Antonio González Merino
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